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VE EZ L 

( p r la d I u r ) 

LUI LlP RA ON Y RIVE 

El cuentero. Las condiciones de su expresividad. 
Fragmentos ejemplares. 

Si en la ra íz ide oló gica del teatro po 

pula r está el mito Y el cul eo , en la praxis 

social de s t inada a manifes tarse teat ral 

men te encontramos la acción de u n indivi 

duo, el cuentero (1) como personero ex 
presivo de un relato que él conoce y trans 

mi te a un de ter mi nado número de oyen

tes. E l cue ntero es ya hoy, finaliza do el 

siglo, un pers onaje escaso porq ue la au 

dien cia que antigu amen te lo ansiaba y lo 

solic ita ba encon tró o tros atractivos, o t ras 

maneras de diver sió n más completas y e fi

caces. Per o el cuentero fue ( todavía lo es 

en remotos lugares de la tie rr a) el hombre 

que poseía no sólo un gran repertorio de 

cuentos y leyendas , sin o en m uch os cas os 

también el depositari o de las tr adiciones, 

es decir , de la historia oral de u n gru po 

h umano de terminad o. Este in dividuo, en 

m uchos as pectos dis tinto al pia cha au nque 

tan im p ortante como él, se conoce gene 

ralmen te con el nomb re a fri cano de griot, 

Hoy d ía se tiene n cuantiosas re fere n 

cias del papel q ue desem peña el griot en 

Africa , pero vale la pena que citem os algu 

nas de ellas para ayudar a ver de qué m o

d o algo consustanc ial al grio t exis te en el 

cuentero venezolano que deseamos des ta

ca r. Dice así, por ejemplo , un pro fesor se

negalés (T ra oré , 1958) : 

(1)	 Utiliz.amos este sustantivo con la simple conn ota 
ción de poseedor y contador de cuentos, tal como 
se hace también con coplero o refranero. 

Los mitos. las leyendas, las epopeyas, 
los e entes , corresponden en el Afri
ca negra a un conjunto de sabiduría 

fricana. Los temas del teatr o se es
cogen de la mitología, de la historia y 
de las costu mbres. El etnocent rtsrno 

de las poblaciones africanas encuen
tran en ello su fundamento. 

La primera manifestación del teatro 
negro-aíricano tiene sus orígenes en 
las ceremonias religiosas y cósmicas. 
Este teat ro no hubiera podido esca
par al imperat ivo religioso que go
bierna t da institución en el Africa 
negra ( . . .l 

En ahomey y en Niqeria, el culto 
que se rinde a los orishas y al vodou 
es la casión para las manifestac iones 
o los cantos y danzas que se interca
lan para reactualizar y representar las 
pasiones, las guerras, los he hos su
premos de los ancestros míti cos y di 

vinizados. Estos actos rituales (. .. ) 
son a la vez una suerte e canciones 
de gesta) y de árbo les genealógicos en 
ios que se evocan los hechos que es· 
tán en relación con la familia o con la 
divinidad (.. .) 

Estos monólogos, dichos con expre
sión (gestual) por los griots, en me
dio de gestos y mimesis apropiada, 
tienden hacia el teatro (, . .) 

Los mitos que explican el origen de 
tal o cual animal dan lugar igualmen
te a leyendas representadas al son de 
la g itarra ( .. .) 

La leyenda más popular (en Senegal) 
que at rae a la muchedu mbre alrede
dor del griot acto r, es la leyenda del 

manat í ( . .. ) En medio de la vasta 
corte se forma un circulo en to rno al 
cuentero (conteur) envuelto en la pe
numbra que provoca una fogata. 

Un autor ame ricano m uy respetad o 

en este ti po de investigaciones, don Fer 

nan do Or tíz, en su libro sobre el teatro y 
los bailes de los negros en Cuba (O rt íz , 
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1951) apullta así m ismo c n relación al 
teatro af ricano (génesis n varios aspectos 
del nuestro) lo siguiente : 

Si uno de los facto res principales del 

teatro, acaso el predominante, con 
siste en la "repre ntaci ón con alma" 

cabe dudar de que el talent hist r ió
nico abunda ent re los negros afrooci
dentales. Las referencias documenta

les pud ieran ser muy numerosas. 

De los negros achant is dice Ret ray : 
"Durante algunas noches dedica as a 
narrar cuentos y con frecuencia en 

medio de ellos, los acto re entrarán a 
veces en el cí rculo y harán caracteri

zaciones de varios personajes de las 
historias. A este respecto he VISto i
nimi tables representaciones e una 
vieja vestida de harapos y cu ierta de 
llagas, e un leproso, de n sac rdot e 
con un aux iliar llevando la pi lla de 

su deidad . (. . .) 

A. B. Ellis ref iere un espectáculo vis

to en Guinea consistente en un reci
tado panton irn ico q e él dice llama
r ía teatral a esta representación por 
monólogo. E e actor achant i pudie
ra decirse un bululú, según la cla
sifica ción que dio Agust ín de Rojas 
para el viejo teatro castellano ( . . .) 

La herencia de esta mímica y una pa
recida tradición oral la tenemos con nues
tro cuentero. Faltaría a él solamente , pa
ra igualarse al griot , la condición de tr ans

misor de la h istoria local, que aunque en 
general estos hombres la conocen y la na
rra n. no están en la obligación de hacerlo 
como sucede con los africanos. Nuestro 
cuentero, en cambio, como depositar io e 
un antiguo rep ertorio de cuent os y leyen
das, reune en torn o suyo al auditorio de 
amigos y compañeros de trabajo para con
tar y escenificar sus cuentos. Algunos de 
esos cuentos tienen can tos (lue proceden 
de tradición euro pea, como el muy cono
cido de " la flor del claviolar " ; otros, como 
el de "peje espá" puede ser invención 

nues tra cun algo de pr sta o a ricano, se
gún el carácter d la melodía (Vid. Bole

tín del Instituto de Folkl ore (BIF • Vol. Ir 
No. 3, aracas , 195- ). Muchas leyendas , 

como eslabones del cuento po pular en al-
unos casos. sirven de apoyo al repertorio 

de l cuen tero criollo en larga franja territo
rial de nues tra América. Esto sucede, por 

eje mp lo, con la leyenda del can to r criollo 
~luC se en frenta en contrapunteo con el 
diablo (rep resentad o general ment e por un 
cantor negro o mu lat ). En Venezuela a
ljue can tor es Floren tino, en Arge ntina s 
Sa tos Vega, en Venezuela es Florentino 
quien le gana al ia lo enton ndo al final 

e su co ntrapunto " la Magnífica" . 
Hemos tenido la suer te de hallar en 

194 7 en Parapara de Ortiz al cantor crio

llo Justo Bor rego, quien nos co n tó lo que 
llamó "La historia e las vacas" . Borrego 

formaba parte de un grupo de tres canto
res. de los cuales, sus dos compañeros to
caban , un o el cua tro, el otro las maracas . 
Al iniciar la reu nión, Borrego atrajo la a
tención de tod os con sus chistes, y espe
cialmen te con la cita narración. Ex
plicó al comienzo del cuento, que el due
ñ o del hato había matado a varios hom
bres que no le habían po dido adivinar el 
nombre de las vacas. y prec isamente, en 
el curso el cuento, en su parte cantada, 
.1 foraste ro , que no es otro que el diablo 
- al cual apoda Borre TO después El Negri
to - va adivinando 1 s nombres e las va
cas del hato al final de las coplas : Carrao, 
Garzó n, etc. Propio de la pers nalid d de 
este griot venezolano es, si duda. el em
pate que realizó en tre el cuen to ' el corri
do de Flo ren tin o, pues pas é d un o a otro 
tema sin int errupción. Sin em bargo, al 
termin ar su narración, cuan do iniciamos la 
gra' ación de los cantos de ord ño relacio
nados e n el cuen to, y también la del co
rrido, Borrego can tó bien los primeros e 
imitó el mugido de las vacas y de los be
cerros, pero mo dificó el texto de l corrido 
en tonando otro de tema muy diferen te, 
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cosa de la que no nos dimos cuen ta sino 

despu és, al oir el disco. (2) Al día siguien 
te de esta investigación buscamos a Borre

go en su casa para tomarle el texto del 

cuento, el cual empezó y termin ó en la 

forma que aquí se transcribe. De acuerd o 

con los fragmen tos suministrados por Bo

rrego en la segunda ocasión en que lo en

trevistamos , parecería ser que, en realidad 
no con ocía el tex to del corrido de Fl oren

tino sino la idea de la ley enda y la copla 

final dictada. Es to es tanto más probable 
cuanto que, en tre nosotros, la literatu ra 
culta -al contrario de lo que acon teci ó en 
la Argentina- no se ocup ó de dar nueva 
vida a esa leyenda sino en fecha reciente, 
por obra del poe ta Alberto Arvelo Torre
alba con su "Corrido de Floren tino" . (En 
uno de nuestr os viajes efec túado a Guarr a
rito en 1954, tomamos ya po pulariz ada 
una versión del corrido cread o por T orre 
alba ; lo cual con firma tan to la necesidad 
popular. por una parte . de tener en verso 

dich a leyenda , como la op ortunida d, por la 
otra, de co nsta tar en este caso, la posibili 
dad de adopción por el pueblo, de una 
creación culta Jiteraria). 

Texto del Cuento : 

El hombre viene por un camin o. V iene bus

cando qué hacer, y como a las tres de la tarde ha 

llegado a esa casa donde iba buscando qué hacer 
Ahora llegó y dio las buenas tardes: 

--Buenas tardes. Y le contesta el dueño 
de casa : 

--Buenas tardes , amigo . Pa ande va por 

estas t ierras tan lobres? (lób regas) 
--Vengo buscando qué hacer. 
--Qué hacer tengo -le contesta el ot ro-o 

(2)	 Las investigaciones de la música o de la literatura 
oral le hacían por aquellos años grabando en discos 
de acetato a 78 revolucicaes por minuto, pues no 
existía todavía el grabador de cinta magnetofónica. 
Los discos alcanzaban sólo tres minutos de dura 
ción, l'UÓn por la que en la ocuión aludida no pu 
dimes grabar sino w piezas musicales y parte de la 

ounción. 

siempre que se com prometa a adiv inár

mele el nombre a esas vacas. 

y él le contesta diciéndole: 

- - ¿Cuánt o paga usted por eso? 

El le contesta entonces: 

- - Cien pesos el primer d ía al acabarlas de 

ordeñar. También le voy a decir: si se 

equivoca en cualquiera 'e los nombres 

las vacas, con la vida me va a pagar. 

y él le con testa diciéndole: 

- - Pa la güena vida que estoy pasando es

t oy resuelto. 

--También le pago mensual cien pesos y 

su comi da. 

Ese fue todo el compromiso de ellos. Fue en

tonces y le pid ió los jierros con que él iba a traba
jar Le' llamó y le dijo Aqu ( está el bote, el rejo 

el tenedor v la coro ta ande ioaa ordeñar 
Entonces él le pregunta que a ande lo iba a 

l lamar, y le dijo: Me toca por esa ventana . 
A hora cuando él le toc ó (le to có a la media 

noche) lo mandó oa'attá, pa la puer ' el chiquero. 
A hora allá él dijo: 

- - Toy en la puer ' el chiquero, don . 
y él le dice en la cama. (3) 

--Por aquel banco e sabana
 

se pasea, se pasea . . .
 
y él le contesta: 

Eso lo soñé yo en sueños 

pero jue el año pasao. 

que este año le iba a jalar 

las teticas a Carrao. 

Ah í entonces brama la vaca y el becerro . (4) 

(Y el dueño le dice) 

Por aquel banco 'e sabana 

se pasea,se pasea . . . 

A hora él le di ce: 
Primero coj o el paltó 

después cojo el pantal ón , 

ahora cojeré las tetas 
para ordeñ ar a Garzón . (5) 

(el dueño ) 

V i a salí camino abajo 
y coj í camino arriba . . . 

(3)	 Cantando como aparece en el ejemplo musical No . 
1 

(4)	 Borrego imita el mugido de 101 animales 
(S)	 Canta con igual música, mas con varian tes 
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(El negrito) : 
Dame razón de mi bien , 

mira que se me ha perdido; 

pero le vaya jalar 

las teticas a Estrambido. 

(El dueño): 

Aunque no conozco a nadie 

yo me hago el conocido ... 

(El negrito): 

Mira que aquí estoy perdido
 

en este banco 'e sabana;
 

ahora le vaya jalar
 

las tetas a Guacamaya.
 

El termina en la vaca Orinoco, cuando él dice: 

Toy en la puer' el chiquero, don . 

Ahora él le dice : 

La iguana y el mato de agua 

se fueron para la Europa . . . 

(El negrito): 

La iguana no ha aparecido 
ni el mato de agua tampoco; 
pero le vaya jalar 

las teticas a Orinoco. 

Ai fue que la mujer del amo 'e la casa se alarmó y 
le dijo que le pagaran pa que le desucupara la ca
sa a esas horas. (5) El le dijo que no le parecía 
que lo espojaran a esas horas de la casa, porque 
no estaba cometiendo falta. Y entonces le paga
ran los doscientos pesos pa'que desucupara. Y él 
se quedó ahí hasta la mañana. Que en la mañana 
fue que pasó Florentino convidándole para el bai
le. Y él le contestó diciéndole que no iba porque 
no 'staba en condiciones ni tenía conocidos. 

Ahora Florentino le dice que se vaya con él, que 
va bien representado. (i Figúrese cómo seria ese 
Florentinol}. 

Florentino llega al baile y da los buenos 
días, y el negrito que le pone la mano por la es
palda. Ah í le da los doscientos pesos para que 
los cargue, porque a él se los podían quitar . Ai, 
ahí lo que comenzaron a llegar fueron gallos y ga
llos (7) porque el arpista no había llegado. Se 

(6)	 Imita la voz de la mujer en el momento en que na
rra el cuento. 

(7)	 Hombres con gallos para pelear 

pusieron en espera ah í y llegando gallos de todas 

partes. Ah í comenzaron a decir a ver sí jugaban 

una chusca (pelea). Da por casualidá que ningún 

gallo empezaron a peliar sino jue el hombre que 
tenía el gallo encuartao. (8) Esa jue la primera 

pelea. Ahora entonces le dicen a Florentino que 

si no iba a jugar algo en aquella pelea. Le dice 

Florentino que no; que iba a apostar al gallo pin

to cien pesos a que ganaba el gallo pinto. (9) y 
cuando pararon los gallos dijeron los amos del ga· 

110 zambo : "Amos del gallo pinto, si no lo confe

saron se muere sin confesión (el gallo pinto). "A

hora dicen los amos del gallo pinto: Si no tie
nen la vela comprada y la caja 'e fósforos, córn
prenla porque se muere a oscuras". 

Ahí echaron los gallos a peliar, y cuando 

echaron los gallos, que se jueron los gallos oa'arri

ba, que se largaron las patas, cayó el gallo pinto 

esgollao, muriéndose. Ahí le dice el Negrito a 

Florentino : "Acabe 'e dir lo que queda -que e

ran cien pesos lo que quedaba- al gallo pinto. Y 

cuando el gallo zambo mordió entonces al gallo 

pinto, se jueron toas dos pa'arriba, se largaron las 

patas y cayó el gallo zambo pa' el lao afuera 'e la 
barrera rnatao, muerto. Ganó la pelea el gallo 

pinto. (10) 

Ahí llegó el arpista y entonces el Negrito 
fue y tanti ó las cuerdas y puso el arpa refinada 
completamente. Florentino corrió a sacar las ma
racas. El Negrito le pide una maraca y se pegaron 
verso a verso : 

Ayer tarde fui a paseo 
cas'e la quería Silveria... 

Le contesta Florentino : 
Pasó casa de Pilar 

porque la encontró muy seria. 

En un momento del canto, Florentino. que se dio 
cuenta que era el diablo, le dice : 

Negrito, tú eres el diablo 
según lo pinta tu idea; 
y si por si acaso fueres, 
MagnIfica anima mea. 

Ahí se reventó el Negrito y termina la historia". 

(8)	 Metido en UD cuarto 
(9)	 Quiero decir que se trata de una segunda pelea 
(10)	 Evidente in terv ención diab ólica a favor del gallo 

que perdía 
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Después de aquellos iniciales aii.os de 
investigación, varias veces preguntam os 

por Borrego en el Llano. No obtuvimos 
respuesta sobre su paradero; sabemos en 
cambio, que la función deleit osa, entrete
nida del cuentero en esas comarcas, sigue 
aú n viva. 

Hacia 196 0 en el Estado de Táchira 
recogimos varios otros cuentos que publi
camos en nuestra obra sobre el folklore de 
esa reglOn. Reproduzco en esta ocasión 
un par de fragmentos del cuento "el gato 
encantao", que corresponde al conocido 
tema de "el gato con botas". La infor
mante fue en este caso la señora María del 
Carmen Acevedo de Pérez , y el lugar de 
recopilación San Pedro del Río. Los per
sonajes de la narración son los siguientes. 

El gato encantao 
El m uchacho avispao 
Un señor (que no p oseia sin o cuatro 
reales: "Marqu és de Cadáber") 
El dueiio de la hacienda 
Un matrimonio 
El rey 
La señora del rey y las "principas" 
"Un viejorrón" (que se vuelve su ce
sivamente toro, perro, gallina y ra
tón). 

Texto del Cuento 

" Había en un pueblo un gato encantado y 
naides sab ía y era muy t remendo y todo el mun
do lo aborrec ió y lo mandaba matar y volv ía a a
parecer. Hasta que un día mandaron a un mu
chacho avispao, a que lo matara y lo enterrara en 
ceniza. 

Mientr as q'iba con el gato, por ganarse al
go, ¿no?, iba un señor que no poseía sino cuatro 
reales. Lo que se llamaba, ora no, por bol ívares 
(11), cuat ro reales eran. Era lo único que lleva
ba. El señor se fue a buscar la vida porque no en
contraba c ómo. Cuat ro reales llevaba en el bolsi
llo. 

(11) Quien: decir que antei le cootaba por rules y aho
ra poi" bolíYUCS. 

Vio llegar ese gato q'iba ladeando y un 
muchach con él. Di jo: 

- - Porque . .. vay a matarlo . 

Di jo: No lo rnat és. zOuerés cuatro reales? (lo que 

llevaba). 

DiJOel muchacho: 
- - Comonó . . . Dijo: sí, comonó. El gato , 

tome, yo no vaya a . . . 

Pasó con I gato y era un gato encantado. 

Más adelante se halló con el puro gato que 
iba caminando, muerto de hambre y el puro gati
ca. Cuando ya llegó en el camino, que iba a una 
hacienda, no?, muy rica , que le dijo el gato : Mi 
amo, usted lleva hambre. Espéreme aquí que le 
t raigo qué comer. 

Dentró a la hacienda. Estaba el dueño de 
la hacienda en una hamaca meciéndose. Entró y 
le dijo: 

--Bueno. Yo vengo aquí a pedir auxil io 
pa'l señor Marcos de Cadáber (Puso que era 
Marqués de Cadáber), que viene con ejércit o y 
viene adelante, y que le mande de lo mejor que 
haiga de alimentos. 

Ahi se asustó todo (el dueño) y si no los 
mandan, vendrá y se hará dueño de todo y uste
des perecerán (le dijo el gato encantado). 

Ah . . se asustó el caballero y de lo mejor 
que habia de alimentos le mandó. Y el pobre de 
fachoso aguardando el gato. (Ah ( mismo) 

- - Coma, mi amo. La vida mía es de us
ted. Ya d hoy en adelante usted no va a tener 
que trabaj r. Comió y bebió. - - Bueno, esta
mos bien. Mas adelante iba muy cansao. El gato 
qué! . . , el homb re, llegó a otra, otra hacienda ri
ca. Di jo : Bueno, usted me espera aqu í; ta muy 
hilachoso, ta muy feo. Y yo estoy diciendo que 
es el Marqués de Cadáber. 

Dentró y también los amenaz ó que ah ( vie
ne el Marqués de Cadáber con los ejérci tos y vie
ne adelante y manda a ex igir que le mande de lo 
mejor que haiga de vest ir , de pie a cabeza lo me- _ 
jor que haiga, y auxil ios de una mula porque la 
de él se rindió. (No había entocavra auto móviles 
ni nada de eso). --y el que no lo haga pierde la 
vida y lo que haiga! 
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Ah,' m ismo le mandaron la mejor mula y el 

vestido de pie a cabeza lo más mej or 

Le dij o : --Bueno, tome, cámbiese de mu 

gre, mi amo y móntese en esa mu la . , . , . , , 

Se adelantó, y el gato encantando sabra 
que él era encantado , Era de and e iba parar él 

Se adelantó. Y le IIeg6 y saludó un viejarrón con 

un sombrero (12), uh !. ... 

Lo saludó y le dijo : Ah, cóm o están, 

Que le dijo : Uv, hombre . . . Ora que veo 

su persona, recuerdo que han d icho que usted es 

un señor quesque se vuelve un animal, un toro. 

Dijo: Yo soy, zpor Qué no lo creés?.... Se volvió 

un toro. 

Dijo : Uy bueno; a Qué, hom bre, que me asustas 

sin hacer na (el gat o) , Hasta Que lo engañó de tal 

modo. 

Dijo, Pero yo he sabido . .. Eso sI' que no podés 

hacer , ¿no?, que tú te volvés como. , . como un 

perro. 

Dijo : Y por qué no me vuelvo com o un perro? 
Vamos . Se volvi ó un perr o. 

(12) Con� inflexiones roncas de la voz y con diferentes 
matices en otros casos, la señora destaca ciertos pa · 
sajes del cuento, 

Dijo : Uy , vuélvete ho mbre, qu e me asustas y es� 

verdad. , . Hasta que vo lvió y le llegó, le nom�

bró : ¿Por Qué no te volvés una gallina?� 

Dijo : Uy, vuélvete un hombre, que me asustas!� 

Jesús credo bendito ! . .. Pero eso sí, que eso sí� 

no creo, que tú te vuel ves un , , . un ratón.� 

Dijo: ¿Que no me vuelvo un ratón? .. , El Que se� 

vuelve 'un ratón y el gato que mirá ... iam! que se� 

lo com ió (risas)� 

Entonces quedó to do el encanto, todas a

quellas riquezas y le dijo a los que estaban : Reci 

ban al Marqués de Cadáber y al rey de rod illas 

porque todo esto queda li bre y todo lo que había 

encantado de gentes se quedó libre también , 

Ah( llegó el rey, se quitó la corona y se la 

puso al Marqués de Cadáber porque se merecía él 
más. Y de una vez a la menor del rey , príncipa, 

ah / mism o lo casó. Lo casó y se quedó el Mar

qués de Cadáber con todas las riquezas del encan

to y la prínci pa del rey" , 

(Nuestra in formante dice que todo esto fue 

por dos bol ívares. "Porque el hombre que se iba 

a buscar la madre de Dios no posefa sino dos bo

l ívares y los d io po ' el gato. Ah í está el princi
pio " ,) 

CAPITULO DE LA OBRA DE LUIS FELIPE RAMON 
y RIVERA "EL TEATRO POPULAR EN VENE
ZUELA" (A EDITARSE PROXIMAMENTE) 




